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Jóvenes en riesgo  
Centenario  S. José Pignatelli

El Papa en la JMJ



Para cuando tengan en sus manos 
este número de Jesuitas, todavía esta-
rán vivos el recuerdo de Benedicto XVI, 
su paso por Madrid y su encuentro con 
jóvenes de todo el mundo. Y también, 
para cuando lean estás páginas, la 
Iglesia –y, particularmente, la espa-
ñola– nos hallaremos preguntándonos 
cómo ser responsables con el impulso 
que quiso imprimir el Papa a través de 
su presencia, sus gestos simbólicos, su 
testimonio personal y su magisterio. 
Ese impulso no es perecedero. Toda 
verdadera experiencia eclesial deja hue-
lla, marca camino. Cuanto sucedió en 
la JMJ de Madrid es ese tipo de hitos 
en nuestras biografías de creyentes, 
que colorean, de alguna manera, lo que 
viene después. 

Desde esa convicción, los jesuitas y 
laicos encargados de la pastoral juvenil 
tienen en estos meses delante de sí la 
tarea de concretar la energía de Magis 
y de la JMJ. Disponemos de claves, de 
consignas, de aliento. Nos los dieron el 
P. General Adolfo Nicolás en Loyola, al 
recibir a los casi tres mil jóvenes pere-
grinos en el arranque del Magis los días 
5-7 de agosto. Tenemos a mano los 
mensajes de Benedicto XVI proclama-
dos a lo largo de la JMJ. Todo ello debe-
ría transformarse en la renovación de 

nuestro estilo pas-
toral con la juven-
tud y de nuestra 
escucha de su bús-
queda espiritual.

Esa renovación 
se aprovechará 
también de otras 
circunstancias. El 
curso que se inicia en septiembre traerá 
como regalo la estancia del P. General 
entre nosotros en varios momentos. 
La razón es que, por un lado, se cum-
plen los 125 años de la Universidad de 
Deusto; por otro, ha de cumplir pau-
latinamente su agenda de visitas a las 
Provincias de la Compañía y es el turno 
para nuestros compañeros y colabora-
dores de Loyola y Bética.

2011 lo recordará la Compañía en 
España porque se implantó una manera 
diferente de organizar la red de centros 
educativos propios o relacionados con 
nosotros. En este número de Jesuitas 
se les explicará algunos detalles de 
esta novedad. Pero, en síntesis, tras lo 
que se está es impulsar conjuntamente 
la misión educativa que realizamos en 
casi unos setenta centros con 170.000 
alumnos.

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España
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 a Jornada Mundial de la Juventud 
(JMJ) que se celebró el pasado mes de agos-
to en Madrid estableció un punto de encuen-
tro en el mapa de todos los jóvenes católi-
cos del mundo, y en ese mapa la brújula de 
los jóvenes de espiritualidad ignaciana fue 
el MAGIS. Un encuentro de tres mil jóvenes 
de más de 60 países que compartieron toda 
la vida, deseos y esfuerzos que conlleva 
buscar a Dios en todos los latidos que el 
mundo ofrece hoy. Después de la anterior 
JMJ, Sídney 2008, un camino de tres años 
de ardua preparación volvió a hacer posible 
un encuentro abierto a todos los jóvenes 
de espiritualidad ignaciana que acelerase el 
pulso para vivir la JMJ de Madrid 2011.

MAGIS comenzó en Loyola el cinco de 
agosto. La tierra natal de San Ignacio, la 
Casa Torre, la basílica y todo el santuario fue 
el imán que magnetizó desde el comienzo 
a los jóvenes en un ambiente de apertura y 
encuentro de gentes de los cinco continen-
tes, que se extendió a todas las casas reli-
giosas, colegios y polideportivos de la aco-
gedora villa de Azpeitia. La explanada detrás 
del santuario con su amplitud verde se fue 
tintando de los colores de todas las bande-
ras posibles con la llegada de los peregrinos 
quienes, después de la logística del aloja-
miento e inscripción, comenzaron disfru-
tando de un espectáculo de danza, teatro y 
música a cargo de un nutrido grupo de laicos 
y jesuitas de Portugal. Entre lo ditirámbico 
y pirotécnico se mostraba la lucha interior 
de San Ignacio debatiéndose entre las Dos 
Banderas para terminar en un ardiente Ad 
Maiorem Dei Gloriam. Acto seguido, el pri-

mer momento de oración de todos los parti-
cipantes del MAGIS volvió a llenar la noche 
de luz, esta vez por las antorchas que pro-
cesionaron hasta el escenario central ilumi-
nando un inmenso IHS y uniendo a todos 
en un mismo latido con los compases del 
himno y lema de MAGIS: “Con Cristo en el 
Corazón del Mundo”.

La mañana comenzó con unas palabras 
del Coordinador General de MAGIS, Abel 
Toraño, S.J. quien agradeció todo el cami-
no recorrido desde las JMJ anteriores hasta 
llegar a Loyola y dio paso a la bienvenida 
a los peregrinos del Obispo de Guipúzcoa, 
Monseñor José Ignacio Munilla, quien des-
tacó la universalidad de la fe que todos 
los jóvenes podían vivir de cerca desde 
la experiencia de encontrarse en la tierra 
de San Ignacio. El Padre General, Adolfo 
Nicolás, S.J., entre los provinciales de 
España y Europa acompañaron a los jóve-
nes en todo momento, tanto desde la presi-
dencia de los actos principales, como oran-
do en la basílica y en el encuentro cercano 
con todos los participantes. En una de las 
mañanas, la organización invitó a todos los 
jesuitas presentes a reunirse para hacerse 
una foto juntos. Tuvieron que ocupar una de 
las laderas junto al Centro de Espiritualidad 
ya que no era fácil entrar juntos en la foto. 
Según el Provincial de Loyola, Juan José 
Echeverría, S.J., el evento reunió a más de 
trescientos jesuitas de todo el mundo, más 
que una Congregación General y con una 
media de edad mucho menor.

Los días en Loyola ofrecían, además 
de la visita a los lugares ignacianos, una 
gran variedad de actividades desde las 
más lúdicas hasta las más espirituales 
y reflexivas. Entre las amenidades estaba 
la Feria MAGIS que comprendía deportes, 
juegos, música y animación por toda la 
huerta de Loyola. Es de agradecer la labor 
de los numerosos voluntarios y monitores 
que lideraron un sinfín de actividades para 
la diversión y el encuentro de todos. Con 
un fondo más reflexivo, los talleres ofrecían 
compartir la experiencia de la promoción 
de la Fe y la Justicia en el mundo. Y, en el 
terreno espiritual cabe destacar la ayuda 
continua de los grupos de liturgia que a 
través de oraciones comunitarias y perso-
nales llenaban de jóvenes, de la mañana 
a la noche, la basílica de Loyola, creando 
un espacio de comunión, silencio interior, 
reconciliación, canto y adoración.

La Eucaristía del envío que presidió 
el Padre General delante de la basílica de 
Loyola fue una celebración impresionante 
no sólo por el solemne marco escénico, 
sino por la cuidada liturgia y la hondu-
ra espiritual con la que todos vivieron 
el momento. En su homilía, en castella-

no, inglés y euskera, el P. Adolfo Nicolás 
demostró una gran cercanía con todos los 
jóvenes a los que invitó a descubrir dónde 
habla Dios en los ritmos del mundo, para 
dar un paso más allá de la rabia que pro-
voca un mundo maltrecho, siendo más 
enamorados de Cristo que meros indigna-
dos. Y para ello, exhortó a vivir con una 
fe más fuerte que el miedo: “Si lo que nos 
preocupa es nuestro bienestar o nuestro 
éxito, nos hundiremos sin remedio. Si lo 
que nos preocupa es el servicio y lo que 
sufre el otro, donde está Cristo... podremos 
caminar sobre el mar”. Al terminar la misa, 
el Padre General bendijo y envió a todos 
los jóvenes a vivir las experiencias MAGIS 
previas a la JMJ. Entonces, los doscientos 
jesuitas concelebrantes subieron a la Capilla 
de la Conversión para rezar juntos “Tomad, 
Señor, y recibid”, mientras delante de la 
basílica la multitud estallaba en baile y ale-
gría al ser enviados.

El día ocho de agosto comenzó la diás-
pora de los peregrinos hacia 

las cien expe-

L
José de Pablo, SJ 

Magis – JMJ: Encontrar a Cristo en el corazón del Mundo



riencias MAGIS extendiéndose por toda la 
península ibérica, el sur de Francia, el norte 
de África y las Islas Canarias. El abanico de 
posibilidades era inmenso. Cada experien-
cia reunía a unos 25 jóvenes de al menos 
tres nacionalidades distintas en torno a 
seis grandes temáticas: Arte y creatividad, 
Acción social, Fe-cultura, Espiritualidad, 
Ecología y Peregrinación. Todas ellas 
tenían la invitación explícita de ir a más 
en el seguimiento de Cristo, de encontrar-
le en los pequeños, los marginados, en lo 
cotidiano, y también en el arte y las cul-
turas contemporáneas. Las experiencias 
MAGIS eran una oportunidad para abrirse 
al Espíritu, desde un camino compartido 
con otros jóvenes de la misma edad pero 
de contextos vitales muy diferentes. Cada 

día de experiencia tenía como momen-
tos centrales la oración de la mañana, la 
Eucaristía, los círculos MAGIS y el examen 
ignaciano al terminar el día. Estos círculos 
eran la oportunidad de compartir cómo Dios 
iba pasando por la vida de los participantes 
y cómo unían el contenido de la experiencia 
con su vida cotidiana en su país de origen. 
Así cada experiencia contribuía a sentirse 
invitados a ir a más en el seguimiento de 
Jesús, en la búsqueda de la justicia y en el 
compromiso de la fe. 

El día de la Asunción de la Virgen 
María llegaron a Madrid todos los jóvenes 
de MAGIS. El reencuentro de los grupos de 
procedencia después del éxodo de las cien 
experiencias era como el regreso de los dis-

cípulos tras la misión encomendada 
por el Maestro. El Colegio jesuita 
Nuestra Señora del Recuerdo abrió 
todas sus instalaciones para albergar 
a los 3.000 jóvenes del MAGIS en su 
transición a la Jornada Mundial de 
la Juventud. Como recordó el Padre 
Provincial de España, Francisco José 
Ruiz Pérez, S.J., en la Eucaristía de 
incorporación a la JMJ, “la alegría de 
los peregrinos es como la alegría de 
María al trasmitir a Cristo” y recordó 
la llamada a todos “para pronunciar 
su nombre en medio de un mundo 
que está esperando llenarse de esa 
alegría”. Desde aquel día Madrid se 
convirtió en una ciudad tomada por 
multitudes de jóvenes que partici-
paban en todas las actividades de la 
JMJ. La misa de apertura en la Plaza 

de Cibeles, el Vía Crucis por el Paseo de 
la Castellana, la Feria de Vocaciones y el 
camino de la Reconciliación en el Parque del 
Retiro, las catequesis, entre otros muchos 
espacios y momentos, hicieron de la ciudad 
todo un mundo múltiple en sus banderas 
y procedencias pero único y unido en la 
motivación y el seguimiento de Cristo. Para 
atender a nuestros peregrinos se estable-
cieron varios puntos MAGIS por toda la ciu-
dad llevados por distintas congregaciones 
religiosas femeninas de espiritualidad igna-
ciana que colaboraron y participaron desde 
el comienzo del proyecto. 

Entre las actividades en las que los 
jóvenes ignacianos participaron más, cabe 
destacar la exposición sobre las Reducciones 
Jesuitas del Paraguay, la actuación de danza 
del grupo de víctimas de las minas antiper-
sonales de Camboya que acompañó el P. 
Kike Figaredo, S.J. y la participación en el 
Macrofestival de la Vida Religiosa que reunió 
a más de 14.000 jóvenes en el Palacio de 
Deportes de Madrid. Pero de toda la JMJ lo 
que sin duda tuvo más fuerza humana y 
espiritual fueron las 24 horas últimas en la 
base aérea de Cuatro Vientos.

La llegada a la base suponía entrar en 
un ingente caudal humano que llenaba a 
borbotones todo el espacio posible alrede-
dor de un inmenso altar blanco que polari-
zaba una extensión de más de 40 campos 
de fútbol en la que entraron casi dos millo-
nes de personas. Durante el día el calor fue 
agotador, la espera era parte de la convi-
vencia, el aprovisionamiento y el recuerdo 
del camino recorrido desde Loyola hasta 
Madrid , pero al caer la noche y comenzar la 
vigilia de oración junto al Papa, arreció un 
intenso temporal que descargó con inten-
sa fuerza sobre todos los peregrinos. “Dios 
saca bienes de todo” dijo Benedicto XVI al 
día siguiente, y así fue. Aquella noche no 
fue una noche más, en el momento en que 
la tormenta hizo una tregua, se hizo un 
silencio de adoración al Cuerpo de Cristo 
que calmó toda batalla, todo bullicio, toda 
queja, todo temor. Encontrarse en silencio 
orante junto a más de millón y medio de 
jóvenes de todo el mundo es una experien-
cia única que quedará para siempre en la 
memoria de todos los peregrinos. 

Al día siguiente, amanecieron allí 
dispuestos para celebrar la Eucaristía de 
clausura de la JMJ. Durante toda la noche 
siguieron llegando peregrinos a la base de 
Cuatro Vientos que ya estaba a rebosar. En 
su homilía, Benedicto XVI invitó a los jóve-
nes a responder personalmente a la pregun-
ta de Jesús en el Evangelio “Vosotros ¿quién 
decís que soy yo?” para redescubrir en la fe 

y el 
seguimiento 
del Señor una nueva espe-
ranza para el mundo de hoy. Sin separar 
a Cristo de la Iglesia, como cabeza y cuer-
po, haciendo que la amistad personal con 
Él lleve a dar testimonio de la fe en todos 
los ambientes de un mundo que necesita a 
Dios, ya que “no se puede conocer a Cristo 
y no darlo a conocer… comunicad a los 
demás la alegría de vuestra fe”. 

La bendición papal concluyó con el 
paso del testigo de la Cruz de la JMJ de los 
jóvenes madrileños a los de Río de Janeiro 
donde será la próxima jornada en el año 
2013. Así concluyó el recorrido de MAGIS-
JMJ. Si los días de Loyola abrieron la puerta 
al intercambio multicultural de la fiesta y 
la alegría de la fe, la variedad de las cien 
experiencias dieron al encuentro MAGIS una 
especial hondura y profundidad en el com-
partir de esa misma fe, para que al llegar 
a Madrid pudieran abrirse más todavía a 
la esperanza cristiana compartida con dos 
millones de jóvenes en la JMJ.n



AUSTRALIA: 

Brydi Frances y Clare Weber

“La felicidad estaba en todos en Loyola, 
porque todos querían conocerse y saludarse. Yo 
(Brydi) estuve ayudando en Girona como volunta-
ria con inmigrantes africanos. Todos eran hombres 
y me hubiera gustado ver el rostro femenino por-
que era un privilegio compartir sus historias y tam-
bién redescubrir mi propia familia desde ellos”. “A 
mi (Clare), me tocó peregrinar por Asturias. Fueron 
120 km muy duros en los que tenías que comuni-
carte aunque fuera sólo por lenguaje de signos. Allí 
estuve más cerca de Dios y luego me costó mucho 
el paso a la ciudad. Pero Madrid estaba precioso y 
sucedían cosas increíbles, como una chica a quien 
le cantaron el Cumpleaños Feliz en más de 20 idio-
mas en un vagón del Metro”.

URUGUAY: 

Sofía Langoni y Manuel Martínez

“Pisar Loyola fue emocionante. Allí vimos 
todo el amor que había puesto la organización para un 
evento de dimensiones tan increíbles, porque toda la 
diversidad cultural y social conducía al encuentro con 
Dios. A los dos nos tocó colaborar con una comunidad 
de jóvenes de Lisboa y nos ayudó a descubrir a Dios en 
las casas de la gente y en la calle (Sofía)”. “Dios nos sor-
prende constantemente para vivir lo inesperado y darnos 
justo lo que necesitamos en cada momento. MAGIS y la 
JMJ son un nuevo abrazo a Dios, y uno se emociona con 
solo ver el coche del Papa cerca, y se estremece con el 
silencio de la adoración entre la lluvia de Cuatro Vientos; 
allí hasta el clima hizo silencio (Manuel)”. “Dios me ha 
removido mucho por dentro porque me lleva a valorar 
todo lo pequeño y cotidiano para hacer de cada día algo 
grande. Aquí Dios se manifiesta en todo, no se te pueden 
llenar más los ojos (Sofía)”.

El mundo a través de   ANGOLA: 

Avelino Chico, S.J.

“Loyola fue una maravilla en organización y 
lo que más me llegó fue el encuentro de jóvenes de tan-
tos países en el nombre del Señor. Me hubiera gustado 
que África hubiera estado más presente. Tendríamos que 
empezar encuentros como MAGIS en nuestro continente 
para luego llegar a todos. Estuve también en Peñafiel 
descubriendo el mundo rural de aquí y sus similitudes 
con lo de allá: la importancia de la tierra, la familia, la 
cercanía de la gente y una fe muy profunda. Y como 
jesuita he disfrutado mucho de las conversaciones espi-
rituales con los jóvenes, puedo decir que en MAGIS he 
encontrado el sentido de mi vocación, si nos consagra-
mos es para esta gente”

INDIA: 

Prashant Raymund Christian

“Agradezco a Dios por estar donde Ignacio 
conoció a Dios, me inspira para ir a más. En 
Manresa me impactó tocar la cueva y entender el sen-
timiento profundo que tuvo Ignacio. Ahora pregunto 
más a Dios y me siento más cerca de Él. Además en el 
MAGIS encontré una nueva comunidad que me ayudó 
a abrazarme a toda la creación. Este es el mejor cami-
no que he hecho en mi vida, porque ahora todo me 
acerca a Dios”.

TAIWAN:

Mónica Lu Shin Chwen y Lucía 
Chuang Li Sheng

 “ Estuvimos en la experiencia sobre inmigración en 
Bilbao, descubrimos que hay fronteras que hoy parecen 
invisibles y siempre están presentes en Europa. Nos 
hizo mucho calor y siempre había mucha gente pero 
Dios nos ha tocado a través de la gente”

INDONESIA: 

Inez Sri Wimarsih F.C.J 
(Faithful Companions of Jesus) 

“Loyola fue una iluminación y desde allí partimos en 
peregrinación hasta Navarrete. Todo era precioso, lleno 
de vida que se me daba y me sobrecogía, en especial 
en  Aránzazu. Luego me dio pena cuando acabó MAGIS. 
Un amigo jesuita me ayudó a hacer el camino a la JMJ, 
contemplé la manera de amar de Jesús y encontré paz en 
mi corazón para hacer yo lo mismo. Yo suelo trabajar con 
jóvenes pero la JMJ me ha enseñado mucho sobre ellos al 
observarlos como ellos son”.

FRANCIA:

Cecile Clergué 

“Fue increíble estar en Loyola y conocer los 
lugares donde vivió San Ignacio. Luego peregrina-
mos en Portugal de Braga a Minho. Lo mejor, la aco-
gida de los voluntarios, nos esperaban con la comida 
preparada, siempre con sorpresas y sonrisas. Ahora 
me gustaría a mi poder acoger a la gente así. En 
Madrid aún en medio de la gente he podido rezar y 
Dios siempre ha tenido sus regalos de formas impre-
vistas”.

EEUU (Hawái- California): 

Zach Shikada

 “Este año ha sido increíble, salí de Hawái 
para ir a California a la Universidad de Santa 
Clara y por primera vez estoy en Europa. Tanto Loyola, 
como la experiencia en Burgos sobre creación y evolu-
ción me ayudaron a ir haciendo más mías la opción de 
estar más cerca de Dios”

POLONIA: 

Marek Ianovwski, S.J.

“En Loyola fue conmovedor entrar en la 
Capilla de la Conversión, me dio fuerzas para 
peregrinar por Portugal, en el parque natural de 
Gerês. El camino era exigente y siempre necesita-
ba silencio para encontrar a Dios porque todo me 
hablaba de Él, todo ha sido profundamente enri-
quecedor”.

Portugal 

Francia

India

Angola

Polonia

Indonesia

EEUU

Taiwan

Uruguay 

Australia

PORTUGAL: 

João Duarte y Rui Sa Pereira

“En Loyola se logró una comunidad 
internacional con un buen equilibrio 
entre espiritualidad y diversión. Fuimos de expe-
riencia a Alicante, a descubrir la ciudad con los cinco 
sentidos. Allí el tiempo se paró, cinco días parecieron 
cinco meses, fue una experiencia de Dios intensa. 
Descubrimos que nuestro cuerpo podía ser puente o 
frontera, y también, herramienta del Espíritu Santo 
para llegar a los demás y crecer en el conocimiento 
de Dios. Una vez en Madrid los talleres, las catequesis 
y el Hearts on fire que llevaban los jesuitas america-
nos nos ayudaron a entender más la Iglesia desde la 
Espiritualidad Ignaciana”.
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El acontecimiento y sus retos

           a educación preuniversitaria de la Compa-
ñía de Jesús es una red de 69 centros de Educación 
Infantil, Primaria, ESO, Bachillerato y Formación Pro-
fesional que, a partir del 9 de setiembre de 2011, han 
pasado a depender en su conjunto del Provincial de 
España. Constituyen así un Sector Apostólico con su 
propio Proyecto y su estructura organizativa. 

Los integrantes del Sector nos hemos preparado 
para que este cambio, además de un reto, suponga la 
oportunidad de revitalizar nuestra misión educativa y 
evangelizadora, aprovechando al máximo la experien-
cia rica y multiforme que poseen nuestras actuales 
instituciones educativas. 

La atención a las fronteras culturales y sociales 
de nuestro mundo, la educación desde la opción por 
los pobres, la especificidad apostólica e identidad 
ignaciana y los modos de expresarla ante la sociedad, 
los procesos de selección y formación de directivos y 
educadores, la innovación metodológica, educativa y 
didáctica… son algunas de las prioridades que nece-
sitan nuevas estructuras organizativas dinámicas, 
transversales, eficaces y adaptadas a la realidad de 
los centros, aprovechando el uso intensivo de las TIC 
(Tecnologías de la Información y la Comunicación).

Las peculiaridades

El Sector de Educación no es la mera suma de 
los centros educativos. Tiene una misión apostólica 
en sí mismo, una cultura organizativa y una dinámica 
propia. A partir de ahora esta misión debe articular la 
unidad del proyecto educativo con la estructura jurí-
dica de la nueva Provincia, con la experiencia de ges-
tión y organización que han tenido los centros hasta 
el presente, así como la pluralidad de contextos cul-
turales y lingüísticos y la relación con las respectivas 
administraciones educativas. 

Tampoco el Sector es una red organizativa 
homogénea. Más del 50% de los centros están inte-
grados en fundaciones de diverso perfil o agrupacio-
nes de centros más o menos integradas entre sí. La 
misión debe articular unos objetivos y estilos comu-
nes a través de esta diversidad organizativa. 

Cada vez es menos viable que los centros vivan 
como unidades aisladas del contexto cultural y ecle-

sial en el que están enclavados. La Compañía, según 
el espíritu de la última Congregación General 35, y la 
misma dinámica social de diálogo intercultural e inte-
rreligioso, nos impulsa a incrementar las relaciones 
de mutua influencia con el entorno. En el ámbito de la 
Compañía, la relación más estrecha con las restantes 
obras y comunidades jesuitas locales y territoriales 
próximas. Y en el ámbito eclesial y civil, la relación 
con las instituciones o entidades educativas o cultu-
rales de la Iglesia y de la Administración Pública.

Las personas 

Los centros saben que van a contar con un 
número reducido de jesuitas. La Compañía deberá 
definir cómo estos jesuitas van a llevar a cabo su 
acción reforzadora e inspiradora de la identidad, su 
creatividad y apoyo pastoral, su capacidad de acom-
pañamiento personal; y eso, no solo en el ámbito 
local, sino en grupos de centros geográficamente 
próximos, y en el ámbito global de la Provincia. Se 
trata de una presencia cualificada e institucional.

La red de centros está fundamentalmente lleva-
da por unos cinco mil educadores laicos. Más del 90% 
de los centros están dirigidos por laicos. Es evidente 
la necesidad de intensificar y llevar a cabo cuidado-
samente un itinerario de formación de educadores y 
directivos en el ámbito espiritual, pedagógico y del 
liderazgo ignaciano, así como cuidar de su seguimien-
to. Se ha ido avanzando bastante en este sentido en 
los últimos veinte años. Habrá que hacerlo aún más 
sistemática y creativamente. Cada centro necesita 
contar con un núcleo significativo de laicos identifica-
dos con el proyecto apostólico del Sector. En la selec-

ción y la formación de los educadores está en juego 
la viabilidad de la identidad y calidad de los centros. 
El proceso integrador ayudará significativamente a 
ello. 

Las estructuras 

El delegado de Educación, nombrado por el 
Provincial de España, será el responsable de afrontar 
e impulsar, con la ayuda de la Comisión Provincial, 
todos estos retos y objetivos. Esta comisión, presi-
dida por dicho delegado, está formada por los coor-
dinadores de las cuatro zonas establecidas, el coor-
dinador de la Formación de educadores y familias 
y el coordinador de la Pastoral escolar. Todos estos 
miembros han sido ya nombrados por el Provincial 
de España. Se podrá contar además con expertos 
ad casum para aspectos tecnológicos, económicos, 
legislativos, políticos u otros. 

Las cuatro zonas del Sector son:

 1. Zona Norte: centros de Aragón, Cantabria,  
Navarra, País Vasco y La Rioja.

 2. Zona Centro-Oeste: centros de Asturias, 
	  Castilla-León, Galicia y Madrid.

 3. Zona Este: centros de Baleares, Cataluña 
     y Comunidad Valenciana.

 4. Zona Sur: centros de Andalucía, Canarias 
     y Extremadura.

Los coordinadores de estas zonas impulsarán 
y organizarán la atención personal a los directores 
y directivos de los centros, la calidad educativa y 
apostólica de los mismos, la participación de educa-
dores y familias. Convocarán y reunirán a los direc-
tores, equipos directivos u homólogos de su zona. 
Representarán a los centros ante las Administracio-
nes educativas de las autonomías correspondientes 
y otras instituciones.

El coordinador de la Formación, promoverá 
y dirigirá la formación de directivos, educadores y 
padres, tanto en la dimensión de sentido como en 
la dimensión educativa. Fomentará especialmente 
las acciones formativas como Ejercicios Espiritua-
les, encuentros ignacianos, seminario de Dirección, 
cursos intensivos de formación sobre la dimensión 
evangelizadora e ignaciana, etc.

El coordinador de Pastoral escolar animará 
y armonizará la acción pastoral, promoviendo el tra-
bajo con los educadores y las familias en la línea del 
centro evangelizador. Seguirá impulsando la iniciati-
va de las Líneas de fuerza para un colegio evangeli-
zador, y la promoción de los materiales y estrategias 
que puedan surgir a partir de los nuevos equipos de 
pastoral de Infantil-Primaria y Secundaria-Ciclos. 

Los directores de los centros seguirán sien-
do los líderes y verdaderos responsables de la inspi-

ración, orientación y misión evangelizadora de los 
mismos, y de su gestión y administración, junta-
mente con sus equipos directivos. Será preciso un 
constante apoyo a su labor.

Otros organismos importantes para el impulso 
y desarrollo del proyecto educativo y evangeliza-
dor del Sector serán las asambleas y encuentros 
de directores, directivos y homólogos, un valioso 
medio para impulsar el debate, diálogo e intercam-
bio de opiniones y experiencias, así como asesorar, 
evaluar y promover iniciativas para el Sector.

El proyecto “Líneas de fuerza”

Un modelo de acción común enriquecedora 
y flexible está siendo el proyecto de las Líneas de 
fuerza para un colegio evangelizador. Sin lugar a 
dudas, la acción pastoral ha sido bendecida con 
este proyecto. Desde los centros surgió la necesi-
dad de poder ofrecer durante el año unos momen-
tos pastorales comunes, con unos materiales 
creativos, facilitados por un grupo de pastoralistas, 
parcialmente liberados, creado al efecto. 

El equipo de “Líneas de fuerza” no sólo apun-
ta hacia unos contenidos con unos lemas, sino que 
traza a lo largo del año los momentos pastorales 
mínimos que un centro debería tener. Otros objeti-
vos importantes serán la reflexión de fondo sobre 
asignaturas como Religión, Educación para la ciu-
dadanía, Ética, etc.

Tiempo de esperanza

Junto al de “Líneas de fuerza”, han surgido y 
se han desarrollado desde hace algunos años otros 
equipos en las dimensiones académica, tutorial, de 
orientación y paraescolar. Son líneas esperanzado-
ras de futuro. Sirven para desarrollar un lenguaje 
común que intenta respetar la idiosincrasia y la 
concreción última de cada centro. Ponen de mani-
fiesto tanto el trabajo conjunto con el laicado en 
el desarrollo de estrategias y materiales, como el 
liderazgo de los organismos coordinadores, a favor 
de la inspiración, buen desarrollo 
y recepción de iniciativas.

Estamos 
seguros de 
que la nueva 
andadura del 
Sector nos va a 
ayudar a afron-
tar con mayor 
riqueza y acierto 
los retos educa-
tivos que plantea 
nuestra sociedad 
a la Compañía 
de Jesús y a la 
Iglesia. Es, sin 
duda, un tiempo 
de esfuerzo y difi-
cultad, pero también de 
esperanza.

Fernando de la Puente, SJ
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Superar fronteras

El Servicio Jesuita 
a Migrantes-Es
paña ha publicado 

el Cuaderno Superar fronteras, 
con el objetivo de desenmas-
carar y denunciar discursos 
sociales, mediáticos y políti-
cos sobre la inmigración, que 
legitiman fronteras discrimi-
natorias dentro de la socie-
dad. Por eso se presentó el 
documento al comienzo de la 
campaña electoral de las elec-
ciones del 22 de mayo, para 
pedirles a los políticos que no 
instrumentalizasen la inmi-
gración como un arma política 
partidista. También denuncian 
las tensiones y contradiccio-
nes de la LOEX (Ley Orgánica 
sobre derechos y libertades 
de los extranjeros en España 
y su integración social). Como 
dice el documento: No existe 
una sociedad española for-
mada sólo por los españoles 
y que tolera la presencia de 
los extranjeros. La sociedad 
está formada por todos los que 
residimos en el mismo territo-
rio. La inmigración en España 
no es un fenómeno coyuntural, 
forma parte de la estructura de 
la misma sociedad española.

Evangelizar 
peligrosamente

El director Martin 
Scorsese ha anunciado que 
su siguiente proyecto cinema-
tográfico estará dedicado a los 
jesuitas. Su película Silencio 
contará los peligros a los que 
se expusieron los jesuitas que 
se atrevían a difundir el cristia-
nismo en el Japón del siglo XVI. 
Desde 1998 el cineasta pensa-
ba poner en la pantalla la nove-
la Silencio de Shusaku Endo, 
basada en hechos reales. La 
historia trata de un joven jesui-
ta portugués enviado a Japón. 
A través de la fracasada misión 
de los misioneros occidentales 
que en el siglo XVII intentaron 
evangelizar el Japón, Endo pro-
pone una sutil reflexión acerca 
de los valores fundamentales 
de la fe cristiana.

Enseñar a pescar

Como parte de la 
nueva iniciativa para 
ayudar a que los 

refugiados urbanos sean auto-
dependientes, el JRS (Servicio 
Jesuitas a Refugiados) ha comen-
zado un nuevo curso de artesanías 
y manualidades en la capital de 
Uganda, Kampala. Un grupo piloto 
de cinco refugiados participó en 
la primera formación y aprendió 
a elaborar pendientes, collares, 
pulseras, brazaletes, cinturones, 
postales, bolsos, así como a bor-
dar, utilizando materiales simples 
y asequibles localmente, tales 
como papel, trozos de madera y 
fibras. Esta es una gran oportu-
nidad para nosotros. En vez de 
darnos el pescado, nos han ense-
ñado a pescarlo y nos han dado la 
caña. Ahora estoy preparado para 
salir de pesca por mí mismo, dijo 
Anastase, un refugiado ruandés 
que participó en el curso. Este 
curso de artesanía y manualidades 
se presentó tras una evaluación de 
necesidades realizada en 2010, en 
la que los refugiados expresaron 
su interés por este tipo de forma-
ción. Otros cursos ofrecidos por el 
programa incluyen restauración, 
peluquería y costura.

Colegio para 
aborígenes

Se ha inaugurado un 
colegio en Redfern, 

situado en la periferia de Sydney 
para, según el objetivo educa-
cional de la Compañía, promover 
la igualdad de oportunidades. 
Se dirigirá preferentemente a 
los jóvenes aborígenes que han 
abandonado con anterioridad una 
institución escolar, o a los que 
las han frecuentado esporádica-
mente sobre todo por razones 
de inadaptación social. El colegio 
ofrecerá a los estudiantes la posi-
bilidad de estudiar en un ambiente 
menos formal, donde les sea más 
fácil recuperar los años perdidos 
y encontrar mejores posibilida-
des para el futuro. La Directora, 
Beatrice Sheen, se confiesa 
emocionada y honrada por su 
participación en un proyecto que 
puede cambiar la vida de tantos 

jóvenes, aunque es consciente de 
que el éxito del proyecto depen-
derá, en gran parte, del apoyo 
que le preste la población a la que 
va dirigido el servicio educacional. 
Este colegio, afirma, pertenece 
a la comunidad, a la gente, y así 
quiero hacerlo funcionar.

Jesuitas contra 
la corrupción

La lucha contra 
la corrupción está 

cobrando intensidad en la Iglesia 
de la India que envía a los polí-
ticos mensajes claros acerca de 
la urgencia de moralizar la vida 
pública para servir mejor a los 
ciudadanos, y contribuir así al 
bien común. Por su parte, los 
jesuitas indios del Secretariado 
para la Acción Social han com-
puesto y enviado a las auto-
ridades un Memorandum con 
nueve puntos que ofrecen un 
modo concreto de luchar contra 
la corrupción. Después de una 
protesta pacífica de los cristia-
nos el gobierno ha aceptado la 
propuesta y ha prometido la 
creación de una Comisión de diez 
miembros que formule un pro-
yecto de ley contra la corrupción. 
En su Memorandum, los jesuitas 
indios proponen la designación 
en todos los estados de la India 
de una autoridad independiente 
contra la corrupción, que se lla-
maría Lokpal. La investigación de 
casos de corrupción no debería 
durar más de un año, y el pro-
ceso se llevaría a cabo dentro 
del año siguiente. Los miembros 
de Lokpal serán escogidos por el 
pueblo, no por los políticos, en un 
proceso de máxima transparencia.

Un tesoro 
bibliográfico

Durante dos siglos, 
los más de 6.000 manuscritos y 
códices del Colegio Romano, la 
actual Universidad Gregoriana 
de Roma, estuvieron escondidos 
detrás de un muro. Ahora están 
disponibles al público gracias a 
los esfuerzos de catalogación 
y digitalización de su director, 
el argentino Martín Morales 
SJ, según el cual, el Archivo 
Histórico de la Universidad 
Gregoriana conserva la enseñan-

za de los jesuitas desde la aper-
tura del Colegio Romano en 1551 
hasta el día de hoy. Ninguna otra 
universidad puede mostrar esta 
continuidad de la enseñanza en 
casi cinco siglos. Cuando fueron 
suprimidos los jesuitas en 1773 
tapiaron el archivo para salva-
guardarlo, y cien años después 
fue descubierto por el biblioteca-
rio de la Biblioteca Nacional de 
Roma. En la actualidad, la mitad 
de ese archivo se encuentra en 
la Biblioteca Nacional de Roma y 
la otra mitad, en la Universidad 
Gregoriana. Es una apasionante 
fuente de documentación de la 
Historia de la Iglesia, por ejem-
plo, por los códices y diarios 
del Concilio de Trento. Además 
de cientos de lecciones de 
Retórica, Filosofía, Teología y 
Estudios de clásicos latinos y 
griegos, se encuentran tratados 
de óptica y de relojería del jesui-
ta alemán Cristóbal Clavius, 
los primeros mapas topográficos 
de China que elaboró el jesuita 
D’Elia y documentos sobre las 
misiones en países asiáticos.

Fraternidad solida-
ria con Kirguistán

Los feligreses de la 
iglesia jesuita de 

la Inmaculada Concepción, en 
Londres, tuvieron la oportunidad 
de dar la bienvenida a Damian 
Wojciechowsi SJ, que les ha 
visitado para agradecerles su 
ayuda y explicarles con detalle 
el trabajo que él y sus compa-
ñeros jesuitas están haciendo 
en Kirguistán. La parroquia de 
Santa Clara, en ese país hasta 
hace poco soviético, está her-
manada con la parroquia jesuita 
de Londres, a través de Jesuit 
Missions. En aquella comuni-
dad, de la Región Rusa de la 
Compañía, tienen grupos étnicos, 
descendientes de europeos, ale-
manes, rusos, polacos…, cuyos 
antepasados fueron instalados 
por la fuerza en su mayoría, 
durante el régimen de Stalin. En 
invierno las condiciones son muy 
duras y es muy difícil acceder a 
las comunidades aisladas. Hay un 
alto nivel de paro entre la pobla-
ción católica, que es un grupo 
minoritario, y la principal acti-
vidad de la Iglesia es la caridad 
solidaria.
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       uando el gene-
ral romano que 
saqueó Jerusalén 
entró en el lugar 
más sagrado del 
Templo de Salomón, 
se sorprendió de no 
encontrar nada allí. 
Se quedó boquiabier-
to al ver que el Sancta Sanctorum, 
el Santo de los Santos, estaba vacío. 
Fueron los ojos del profeta Isaías los 
que descubrieron que era un vacío 
lleno de la gloria de Dios. Algo pare-
cido puede ocurrir cuando uno entra 
por primera vez en la nueva capilla 
de Infantil y Primaria del Colegio San 
Ignacio de Loyola de San Sebastián, 
inaugurada el pasado mes de 
noviembre.

No hay bancos, ni sillas. El altar, 
blanco. Las paredes, también blan-
cas, casi desnudas. A la derecha, una 
pequeña y graciosa imagen de san 
Ignacio de Loyola. De frente, sobre 
fondo blanco, un sencillo dibujo de la 
Sagrada Familia: José y María con el 
niño en sus brazos. En principio todo 
parece demasiado hueco y vacío. 
Pero, de repente, una cruz comienza 
a llenarlo todo de vida y promesa.

La cruz, de 
madera, mide 
más de un metro, 
está pintada 
en colores sua-
ves y predica la 
buena noticia 
de un Dios vivo, 
presente en lo 

cotidiano. Por eso el crucificado-
resucitado aparece rodeado de 
un paisaje propio de la tierra 
guipuzcoana, entre praderas y el 
mar Cantábrico. Y presente en lo 
que ocurre cada día, en el hoy: 
las clases, el recreo, la Eucaristía, 
en medio de esa vida que se va 
tejiendo entre juegos, pizarras y 
conversaciones sencillas. 

Esa cruz nos recuerda que 
la vida nos la jugamos en los rin-
cones grises de lo cotidiano, en 
aquello que no llama la atención. 
Es ahí donde Dios nos habita y 
se hace presente, en los gestos 
sencillos, en las pequeñas ale-
grías y las renuncias discretas. 
Allí donde parece que no hay nada 
espectacular ni extraordinario se 
va haciendo presente la gloria de 
Dios.

 El Dios 
          de lo cotidiano

Cristóbal Jiménez, SJ
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Enséñame 
a escuchar 

Enséñame a escuchar, oh Dios, 
a los que están más cerca,
mi familia, mis amigos, y mis compañeros de trabajo.
Ayúdame a ser consciente de que, 
cualquiera que sean las palabras que oiga, 
escuche el mensaje:
    “Acéptame como soy. Escúchame”.

Enséñame a escuchar, oh, Dios compasivo,
a los que están lejos:

● el susurro de los desamparados,
● la súplica de los abandonados,
● el llanto de los angustiados.

Enséñame a escuchar, 
oh Dios, oh Madre a mí mismo.
Ayúdame a tener menos miedo
y a confiar en la voz dentro de mí …
en lo más profundo de mí.

Enséñame a escuchar, 
Espíritu Santo,
tu voz :

● en el trabajo y en el aburrimiento,
● en la certidumbre y en la duda,
● en el ruido y en el silencio.

Enséñame, Señor, a escuchar. Amén.

Adaptado por John Veltri, SJ

Si rezar es escuchar, 

nos gustaría aprenderlo 

en el nuevo curso que 

está comenzando 

oración oración oración oración



          e escuchado algunas veces que el novi-
ciado es para probar si ser jesuita es para uno 
o no. Yo creo que cuando uno entra en el novi-
ciado es para responder con un sí a la llamada 
de Dios. Es posible que en la vocación religiosa 
no tenga cabida la seguridad plena y absoluta, 
pero sí existe aquello que un jesuita llamó «la 
inseguridad confiada». Tal vez no tengamos 
toda la certeza del mundo en el momento de 
tomar una decisión tan importante, pero sí 
la confianza en Dios que nos permite dar los 
pasos que nos llevan, cada vez más, a un com-
promiso mayor.

Como tantas personas a lo largo de la 
historia, cada año jóvenes de diferentes pro-
cedencias responden con un sí a la llamada del 
Señor, cargan con sus maletas y ponen rumbo a 
San Sebastián para comenzar el noviciado de la 
Compañía de Jesús. Hoy la comunidad del novi-
ciado San Francisco Javier la formamos dieciséis 
personas, doce novicios y cuatro formadores que 
nos acompañan a lo largo de todo el proceso.

El noviciado supone para nosotros un 
tiempo privilegiado de formación interior y de 
verificación de la propia vocación, de ruptura y 
recogimiento, un lugar en el que se va confir-

16 17

H

Roberto Quirós, novicio SJ gmando la voluntad de Dios y donde poco a poco 
vamos asimilando el modo de proceder de la 
Compañía.

Un tiempo precioso para compartir nues-
tra fe en comunidad, pero también con otros, 
hombres, mujeres y niños con los que nos 
encontramos en momentos de actividad pastoral 
durante la semana. En comunidad, la eucaristía 
se transforma en el centro de nuestra vida. En la 
intimidad, ahondamos en la experiencia de Dios 
gracias a la oración. Como dice nuestro maes-
tro: la oración no debe ser sólo un rato, sino una 
dimensión de nuestra vida. Nuestro gran reto es 
convertirnos en un orante que vive en un mundo 
en el que reconoce en todo la presencia y gracia 
de Dios.

Y ese descubrir a Dios en el mundo toma 
fuerza en las diversas experiencias que llevamos 
a cabo a lo largo de estos dos años. Seis expe-
riencias que coinciden con las que constituían 
la forma de vida de los primeros compañeros 
jesuitas.

Los Ejercicios Espirituales constituyen el 
pilar central del noviciado, por ello es la primera 
experiencia y sobre ella se van a ir asentando 
las demás. Como dice el P. Kolvenbach en una 
de sus cartas: se podría decir que el noviciado 
consiste en la preparación y realización de los 
Ejercicios Espirituales y en la verificación de sus 
frutos.

Hacemos el mes de Ejercicios en Javier 
(Navarra), un lugar apartado del ruido del 
mundo, un desierto donde las palabras de Dios a 
Oseas toman cuerpo: Te llevaré al desierto y te 
hablaré al corazón. Así se establece una relación 
de verdadera intimidad con Dios.

Cada uno de nosotros llegamos allí con 
todo lo que somos, y es así como nos presen-
tamos ante Dios, con nuestra historia, llena de 
alegrías, pero también de heridas que nos blo-
quean y dificultan. En el propio pecado descu-
brimos el verdadero amor de Dios, el abrazo del 
Padre que nos acoge y nos enseña a aceptarnos 
tal como somos, y descubrimos que es así como 
nos llama a conocerle, amarle y seguirle en el g

Y para terminar, la última experien-
cia: enseñar en público la doctrina 
cristiana a niños y jóvenes. Acompañar 
a las personas mayores, trabajar con los 
niños en el Colegio San Ignacio de Loyola 
de San Sebastián o hacerse presente en 
el ámbito penitenciario de Martutene son 
algunas de las misiones a las que somos 
enviados. Es importante ya en el noviciado 
poner nuestras capacidades apostólicas al servi-
cio de los demás. De ahí que los novicios desem-
peñemos actividades pastorales que llevamos a 
cabo en determinados momentos de la semana. 
Eso nos permite acercarnos a la realidad de la 
ciudad y nos enriquece pues se trata de colabo-
rar con otros religiosos y laicos con los que tra-
bajamos en proyectos comunes.

Ese sí que dábamos en el momento de 
entrar se va haciendo más real en la medida que 
descubrimos cómo Dios nos habla y cómo nos 
transforma a través de estas experiencias. Un sí 
que se actualiza cada día, que va tomando cada 
vez más fuerza y que cobra ahora nuevos mati-
ces de consciencia y libertad.

el Noviciado y sus experiencias, el Noviciado y sus experiencias, el Noviciado y sus experiencias, el Noviciado y sus experiencias, el noviciado y sus experiencias el noviciado y sus experiencias1
mundo de hoy: hombres que se reconocen peca-
dores pero llamados a seguirle.

La siguiente experiencia es el mes de 
hospitales. Se trata de hacernos presentes en 
diferentes realidades de dolor humano. Varios 
hospitales psiquiátricos nos acogen para llevar a 
cabo esta experiencia de servicio con personas 
que sufren enfermedades mentales. Entregarnos 
y acompañar el sufrimiento de los pacientes es 
nuestra gran tarea. Lavar, dar de comer, abra-
zar… Un tiempo para poner en práctica el amor 
gratuito experimentado en los Ejercicios, para 
vencer nuestros escrúpulos y ponernos al ser-
vicio del Dios presente en los más pequeños y 
abandonados de este mundo. Descubrir el rostro 
de Cristo sufriente nos acerca más a Él y nos 
recuerda, para que no lo olvidemos, su preferen-
cia por los más pobres de la Tierra. 

	 La experiencia de misión o de comu-
nidad nos permite vivir durante más o menos un 
mes en una comunidad jesuita en misión. Como 
dicen algunos compañeros: es el magisterio 
del noviciado. En la comunidad a la que somos 
enviados, nos ponemos a disposición del superior 
y nos unimos al trabajo de los diferentes jesui-
tas, aprendiendo de ellos y colaborando en las 
diversas obras y proyectos. El contacto con otras 
comunidades, obras apostólicas y compañeros 
nos ayuda en nuestro proceso de incorporación al 
cuerpo universal de la Compañía. 

La experiencia de peregrinación se hace 
en la actualidad de dos formas distintas: la pri-
mera, según el modo tradicional, caminando en 
parejas, sin dinero y con escaso equipaje, rumbo 
a un santuario. En los pueblos por los que pasa-
mos nos ofrecemos gratuitamente a los párrocos, 
pedimos por las casas comida o un lugar donde 
pasar la noche, a veces a cambio de algo de tra-
bajo. La segunda forma es un poco más actual. 
Salimos en las mismas condiciones, sin nada, 
con el objetivo de buscar trabajo en zonas de 
invernaderos, viviendo como lo podría hacer un 
inmigrante sin papeles. En estas experiencias no 
valen los títulos universitarios ni el dinero, tam-
poco decir que uno es jesuita. Es momento para 
salir de uno mismo, de nuestra realidad más 
segura y peregrinar así con la confianza deposi-
tada sólo en Dios.

Otra de las grandes experiencias es encon-
trar a Dios en lo oculto de los trabajos humil-
des o caseros. Responsabilizarse de las tareas 
domésticas nos enseña a valorar lo pequeño, 
aquello que no se ve, que no se agradece… Estar 
disponible para nuestros compañeros nos hace 
más hermanos, por eso prestamos diversos ser-
vicios a la comunidad: lavandería, mantenimien-
to de la casa, compras… Darnos generosamente 
en el día a día nos hace valorar lo sencillo y lo 
oculto de la vida. n

sí a los demás
a Dios, 

Un
Primera etapa en la formación de jesuita

Comunidad del noviciado en Javier



g—Muy lejos te has ido para hacer la 
Tercera Probación.

—Mi Provincial me propuso ir a Australia por-
que conocía la calidad de la experiencia ofre-
cida aquí. La idea de vivir en medio anglófono 
era un valor añadido, puesto que estos últimos 
años he utilizado el francés y el árabe como 
lenguas habituales, y yo percibía la necesidad 
de potenciar el inglés.

—Sin duda es una lengua imprescindible 
en los encuentros internacionales…

—En la Tercera Probación se suele conocer 
otro país y convivir con jesuitas de otros con-
tinentes que hacen la misma experiencia que 
tú. Es una profunda vivencia de la dimensión 
internacional de la Compañía.

—Ciertamente a veces nos absorben única-
mente nuestros éxitos y fracasos locales...

—Y el mundo es mucho más amplio. En mi 
grupo hay jesuitas de Vietnam, Corea del 
Sur, China, Bélgica, Alemania, EEUU, España, 
Belice, Zimbawe... En nuestro país, mucha 
gente piensa que la fe cristiana es algo que 
pertenece al pasado, pero en otros países es 

vista precisamente como el futuro. ¡Tres de los 
jesuitas del grupo proceden de otras religiones 
y un cuarto de una familia ortodoxa!

—¡Qué riqueza y qué diversidad!
—La Compañía es el destino de muchos itine-
rarios personales de búsqueda de Dios.

—Dime, ¿qué es lo más nuclear de la 
experiencia de Tercera Probación?

—Es como un tercer año de noviciado, pero 
vivido después de muchos años de jesuita.

—En tu caso, veintidós.
—Así es. Después de tantos años, de tantas 
experiencias, de tanto mundo conocido, sabi-
duría acumulada y afectividad madurada, el 
silencio de la oración tiene otro sabor, otra 
densidad. Lo central de la Tercera Probación 
es que el tiempo se para durante algo más de 
medio año para que aflore ante Dios todo lo 
vivido hasta ahora.

—Recarga de las pilas espirituales...
—Sí, para poder vivir el resto de la vida en la 
Compañía con pasión y dinamismo apostólico. 

Ayudará a los que han sido enviados a los estudios, en el tiempo de la última probación, acabada la 
diligencia y cuidado de instruir el entendimiento, insistir en la escuela del afecto, ejercitándose en 
cosas espirituales y corporales, que más humildad y abnegación de todo amor sensual y juicio propio 
y mayor conocimiento y amor de Dios Nuestro Señor puedan causarle, para que habiéndose aprove-
chado en sí mismos, mejor puedan aprovechar a otros a gloria de Dios Nuestro Señor.

(Constituciones de la Compañía de Jesús, 516)

Jaume Flaquer, jesuita catalán, nos explica en qué con-
siste la experiencia de la Tercera Probación, último esta-
dio de su formación como miembro de la Compañía des-

pués de años de estudio y trabajo apostólico.

         		     		     ¿Qué es eso de la 

Tercera Probación?

Entrevista a Jaume Flaquer, SJ

tercera Probación y sus experiencias, Tercera Probación y sus experiencias, Tercera Probación y sus experiencias, Tercera Probación y sus experiencias, Tercera Probación y sus experiencias, Tercera probación y 

g
Es tiempo de reafirmarse en la vocación inicial 
y de constatar que aquel fuego que prendió 
en mí un día continúa ardiendo dentro. Y eso 
a pesar de que me miro a mí mismo y veo 
lo que he cambiado. A pesar de que veo la 
sociedad española y siento a veces una sensa-
ción de extrañeza. Nuestro país se ha conver-
tido en tierra de misión sin que nos hayamos 
desplazado ¡Soy misionero sin haber salido de 
España! La realidad ha cambiado tanto...

—No hace falta echar mano de estadísti-
cas para darse cuenta.

—Por eso, la Tercera Probación es tiempo de 
tomar conciencia de que los pilares sobre los 
que se asienta mi vida no se han resquebra-
jado. Eso te da una gran libertad y convicción 
ante cualquier tipo de futuro: venga lo que 
venga, yo seguiré unido a Dios en este camino.

—¡Qué seguridad!
—Aunque Dios no me ha dejado nunca de 
acompañar, la Tercera Probación tiene algo de 
reencuentro entre dos viejos amigos después 
de mucho tiempo. ¡Hay tanto que explicarse! 
Es un momento de reafirmar las fidelidades 
mutuas y, por qué no, también de pasar revis-
ta a las decepciones y desilusiones. Es tiempo 
de ver si cada uno ha cumplido su parte, si la 
promesa de felicidad y plenitud de vida ofreci-
da por el Señor sigue viva, y si yo he cumpli-
do aquella promesa de fidelidad.

—Pero, concretamente, ¿qué hacéis 
durante este tiempo?

—De los siete meses, el mes de Ejercicios 
Espirituales constituye el eje central de la 
experiencia.

—Como en el noviciado…
—Exacto. Así como la espiritualidad de todo 
jesuita queda moldeada desde el Noviciado 
por este mes de silencio en el que se con-
templa toda la vida de Jesús, en la Tercera 
Probación repetimos la experiencia. Sin 
embargo, si en el noviciado los Ejercicios 
están enfocados a discernir la propia vocación, 
ahora se confirma esa decisión y se discierne 
en qué lugar de misión de esta Compañía me 
quiere Dios, a la vez que se prepara el cora-
zón para seguir a Cristo con total disponibili-
dad.

—¡Se dice pronto!
—Después de este mes, el grupo se dispersa 
por la geografía del país para ayudar pasto-
ralmente en algún colegio, parroquia, casa 
de ejercicios o en cualquier lugar de misión. 
Asimismo, durante otra temporada se entra 
en contacto con la realidad de los más pobres 
en diversas tareas sociales. Ya no se trata de 
un descubrimiento de esta realidad, porque 
muchos del grupo ya hemos desempeñado 

nuestra misión cerca de gente nece-
sitada.

—Tú, desde la fundación Migra-Studium 
de Barcelona, trabajas la realidad de la 
inmigración musulmana.

—En la Tercera Probación, el trabajo social 
se hace para no olvidar el rostro sufriente 
de la humanidad, de manera que en cual-
quier misión su interpelación esté siempre 
presente.

—¿En qué momento de la experiencia 
estás?

—Después de las primeras semanas releyen-
do y compartiendo nuestras propias historias 
de vida, dejamos que Ignacio de Loyola nos 
explicase la suya propia con su Autobiografía. 
A continuación meditamos las Constituciones 
de la Compañía con sus modificaciones 
recientes. La semana pasada, tuvimos un 

seminario sobre el celibato, tratando el tema 
a partir de múltiples perspectivas: la oblativa, 
espiritual y mística, la psicoanalítica desve-
ladora de patologías en ciertos individuos, 
la comunitaria como ayuda y sostén, etc. La 
profundidad a la hora de compartir del grupo 
durante esta semana ha sido notablemente 
consoladora.

—¿Se vive de manera especial el hecho 
de ser compañeros de Jesús durante 
este tiempo?

—Mira, en estos años pasados algunos com-
pañeros que empezaron con nosotros nos 
dejaron. Somos supervivientes que nos 
agrupamos para volver a ser enviados a la 
intemperie. El Señor, los compañeros jesuitas 
y los laicos que nos aprecian son los grandes 
pilares de nuestra vida. La semana próxima 
meditaré todo ello en el mes de Ejercicios que 
comienza. 

—Jaume… ¡que el Señor te acompañe 
como hasta ahora!

2
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       ste hijo de familia noble y de antepa-
sados ilustres, dejando de lado todos los 
honores, alcanzó una dignidad mayor, la 
de ser santo en la Compañía de Jesús. Y 
como los santos no lo son por sus fuerzas 
ni poder, José, el penúltimo de ocho her-
manos, de pequeño estuvo muy enfermo y 
hasta llegaron a creerlo muerto. Su salud 
era muy frágil. Perdió a su madre a los cua-
tro años y a su padre, a los nueve. Desde 
Zaragoza, su patria, tuvo que trasladarse 
a Nápoles, antes de cumplir los siete años, 
para que allí le hiciese las veces de madre 
su hermana Francisca. 

Sólo dos o tres años permaneció en 
Nápoles y volvió a Zaragoza con su her-
mano Joaquín, embajador en Francia. En 
Zaragoza, a pesar de su precaria salud, 
llevó bien los estudios en el Colegio 
de la Compañía, fue presidente de la 
Congregación Mariana y, como congregan-
te, además de la devoción a la Virgen y una 
intensa oración, practicó el apostolado con 
los pobres y los enfermos en los hospitales.

El trato con los jesuitas le hizo expe-
rimentar la alegría de la vida apostólica en 
pobreza y donación total a la gloria de Dios. 
Cumplidos los 15 años de edad (en 1753), 
venció las dificultades que le oponían sus 
familiares, en particular su hermano mayor, 
y decidió entrar en el noviciado de la 
Compañía de Jesús, entonces en Tarragona.

En contraste con su salud débil, su 
carácter estaba dispuesto a batallar. Era pru-
dente y la vida espiritual acrecentaba sus 
fuerzas. No sólo hizo las pruebas de hospita-
les y peregrinación en el noviciado sino que 
en un año de Juniorado en Manresa llegó 
a dominar el griego, pues el latín lo había 
aprendido muy bien ya en el Colegio.

Ordenado sacerdote en 1762, escribió 
al P. General pidiéndole ser destinado a las 
misiones pero no lo permitía su salud. Al 
terminar los estudios de Teología (1763) 
por las mismas razones le difirieron la 
Tercera Probación y le encargaron dar cla-
ses a los niños pequeños del Colegio. Los 
tiempos libres los dedicaba a atender a los 
pobres, a los enfermos en los hospitales y 
en las cárceles, sobre todo, a los condena-
dos a muerte.

La expulsión de los jesuitas de España

En abril de 1767 se publicó el decreto 
de Carlos III que expulsaba a los jesuitas 
de todos sus reales dominios. A los jesuitas 

de la Provincia de Aragón los reunieron en 
Tarragona para iniciar el viaje forzoso de su 
destierro: escasez de espacio en las naves, 
dificultades para ser acogidos en donde 
arribaban, calores e imposibilidad de aten-
der a las necesidades más elementales. 
El P. Pignatelli se multiplicaba, andaba de 
nave en nave para poder manifestar a sus 
hermanos desterrados, al menos, su cari-
dad y su presencia espiritual. En particular 
a los enfermos o agonizantes.

La nobleza de su persona y las posibi-
lidades de relacionarse con las autoridades 
hacía su presencia valiosísima para obtener 
alguna posible ayuda. Joaquín Pignatelli, 
su hermano mayor, se había esforzado en 
salvar del destierro a José y a su hermano 
Nicolás, también jesuita, y reconciliarlos 
con el Rey. Y les escribió en estos términos: 
Yo, por la obligación que me impone el ser 
vuestro hermano, os aconsejo que dejéis 
esa Orden. José se recogió en oración y res-
pondió: Estoy resuelto a morir en ella (…) 
Si otra vez me escribís, no me toquéis este 

punto de abandonar mi vocación. Os ruego 
que no hagáis diligencia alguna en Roma 
para conseguirme la facultad de pasar a 
otra orden, porque no lo haré jamás, aun-
que tuviese que perder mil veces mi vida.

La supresión de la Compañía

El P. Pignatelli era consciente de los 
manejos que las cortes borbónicas lleva-
ban a cabo para obtener la supresión de la 
Compañía. La salud comenzó a flaquearle 
y una especie de noche oscura envolvió su 
alma. La Compañía de Jesús era su madre, 
el amor de su alma. Le adelantaron la 
posibilidad de hacer su profesión solem-
ne y el 2 de febrero de 1771 pronunció 
sus votos solemnes junto a otros treinta 
y cinco jesuitas. Mientras las potencias 
de este mundo se conjuraban contra la 
Compañía, él se unía más estrechamente a 
ella y a sus hermanos en el Señor.

La Compañía fue suprimida en la 
Iglesia dos años más tarde. Se dejaba a 
los jesuitas como sacerdotes seculares, 
pero sin poder ejercitar el ministerio libre-
mente y en plenitud. En vez de la predica-
ción tuvo que contentarse con la conversa-
ción espiritual y el servicio de la caridad a 
todos los que podía. Se dedicó con intensi-
dad especial a la atención epistolar y per-
sonal para mantener fieles a los jesuitas 
suprimidos, y aun a ayudarles económi-
camente con los bienes que recibía, como 
sacerdote manso y humilde.

Pignatelli seguía con especial interés 
el movimiento de la Compañía supervivien-
te en Rusia y Prusia. Procuraba informarse 
de buenas fuentes cuál era la actitud del 
Papa ante la admisión en la Compañía que 
sobrevivía en Rusia de nuevos miembros 
esparcidos por Europa. Especialmente 
cuando supo de la renovación de un cole-
gio de la Compañía por parte del Duque de 
Parma. Solicitó de nuevo la entrada en la 
Compañía, con más fervor y conocimien-
to de causa que la primera vez, de joven. 
Renovó de nuevo su profesión y volvió a la 
vida de comunidad en Parma.

Pronto lo hicieron Maestro de 
Novicios, para preparar nuevas levas de 
la Compañía en Italia. El P. Pignatelli en el 

Manuel Ruiz Jurado, SJ

E

Un puente entre las dos Compañías

El abate José Pignatelli pintado por Joaquín Inza en 1778.

Reliquias del Santo (Centro Pignatelli, Zaragoza)
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tiempo que tenía después de atender a 
los novicios se dedicaba especialmente a 
llevar su caridad y atención a las cárceles y 
hospitales.

	 Desde 1801 la Compañía estaba res-
taurada oficialmente por Pío VII en el impe-
rio ruso. El P. General nombró al P. Pignatelli 
provincial de todos los jesuitas re-ingresados 
en la Compañía. Si ya no podía dedicar tanto 
tiempo a sus ministerios preferidos, una de 
sus funciones principales fue procurar la 
restauración de la Compañía en el reino de 
Nápoles, donde contaba con el favor del rey 
Fernando IV, rey de las Dos Sicilias. La res-
tauración en ese reino por el Papa llegó en 
julio de 1804.

	  
El provincial Pignatelli se trasladó a 

Nápoles. Pero ahora fue Napoleón quien no le 
permitió residir allí mucho tiempo. En 1806 
no solamente murió su hermana, condesa 
de Acerra, apoyo de los jesuitas, sino que le 
fue comunicado el decreto napoleónico de 
la disolución de la Compañía en Nápoles. De 
nuevo, apretarse al Crucifijo y confiarse a 
la Providencia divina. Sabía que Pío VII los 
amaba y que la restauración universal cobra-
ba cuerpo en su alma.

A Pignatelli le tocaba ahora proveer y 
gobernar la provincia jesuítica. No le faltó 
la ayuda de Dios. Junto a la iglesia de Ntra. 
Señora del Buen Consejo escogió para sí el 
peor cuarto de aquella casa paupérrima en 
la que pudo establecer la sede de Provincial 

y de Instructor de Tercera Probación. Aún 
acudió en ayuda del Sumo Pontífice, cuan-
do Napoleón, proclamándose señor de los 
estados pontificios, al verse fulminado por 
la excomunión, decidió llevárselo al destie-
rro. El P. Pignatelli hizo recoger el dinero que 
había en casa y se lo ofreció al Papa.

Cuando el P. Janssens, General de los 
jesuitas, escribió a la Compañía con moti-
vo de la canonización de S. José Pignatelli 
(1954), destacó su heroica caridad pero, 
sobre todo, su fidelidad a la propia voca-
ción, a su compromiso solemne y perpetuo 
adquirido con Dios y la Compañía. Recordaba 
además cómo estaban dando ejemplo seme-
jante en el siglo XX los jesuitas de la Europa 
Oriental. Encarcelados, se les ofrecía la liber-
tad si dejaban la Compañía y se dedicaban 
simplemente a la cura de almas. Y es que 
hoy son también posibles y realizables los 
compromisos perpetuos.

◆ El último jesuita
Pedro Miguel Lamet, SJ
La Esfera de los Libros, Madrid 2011, 626 pags.

El autor nos ofrece una novela que, con amenidad y rigor histórico, 
recoge por primera vez de forma exhaustiva y documentada uno de 
los episodios más dolorosos y menos conocidos de nuestra historia del 
XVIII como fue la dramática persecución de la Compañía de Jesús en 
tiempos de Carlos III. Buena novela para situarnos en el II centenario 
de la muerte de San José de Pignatelli.

◆ A solas con Dios
Javier Sagüés, SJ y Francisco J. Cortabarría, SJ
Mensajero, Bilbao 2011, 745 pags.

Se presenta un material para ayudar a realizar el mes de Ejercicios 
Espirituales en la vida ordinaria. Su objetivo es que la persona busque 
verse a solas con Dios para dejarse seducir por EL y así replantearse la 
vida desde esa fascinación.

◆ Espiritualidad para educadores
Darío Mollá, SJ 
Mensajero, Bilbao 2010, 156 pags.

Estas reflexiones desde la espiritualidad ignaciana quieren ayudar, a 
quienes se dedican a la educación, a vivir su tarea cotidiana con más 
sentido, con más gozo y con más capacidad de servicio.

◆ Jerónimo Nadal: el teólogo de la gracia de la vocación
Manuel Ruiz Jurado, SJ 
BAC, Madrid 2011, 298 pags.

Se describe con detalle la vida de Nadal y ayuda a situar en su ambiente 
y circunstancias históricas su persona y su teología sobre la gracia de 
la vocación a la vez que tomamos contacto con la situación religiosa, 
política y social de su tiempo entendiendo mejor algunos aspectos de la 
evolución sufrida por Europa en el siglo XVI.

◆ Jesuitas en las fronteras. Acosta, Kircher, Teilhard 
y compañeros en el filo de la navaja.
Leandro Sequeiros, SJ
Bubok publicaciones, Madrid 2010, 370 pags.

El Papa Benedicto XVI envía a los jesuitas a las fronteras. Pero desde 
la fundación de la Compañía esta ha sido la constante de la misión. En 
cada época ha habido matices. Se recorre la biografía de siete jesuitas a 
lo largo de cinco siglos.

◆ Competentes, conscientes, compasivos y comprometidos.
Joseph Mª Margenat, SJ
PPC, Madrid 2011, 208 pags.

Frente a la dominante globalización de la superficialidad la enseñanza 
en un centro jesuita busca la frontera de la profundidad, pues la solida-
ridad debe estar bien formada, bien arraigada y bien cimentada en el 
saber profundo, así como en la caridad más radical. En el fondo de este 
libro subyace la Ratio studiorum.

En la Iglesia de San Gil (Zaragoza) fue bauti-
zado San José Pignatelli

n

San José Pignatelli 
La Compañía de Jesús es suprimida por el papa 

Clemente XIV en 1773. José Pignatelli muere en 
Roma el 15 de noviembre de 1811; no llega a 
conocer la restauración de la Compañía de Jesús 
–será en 1814- por la que tanto ha luchado, pero 
sí ha podido renovar sus votos en 1797 con el 
resto de la Compañía que se ha mantenido viva 
en Rusia. La vida de José Pignatelli ha sido un 
largo tejido de aventuras y sufrimiento. 

Poco pensaba el niño que nace en Zaragoza el 
día 27 de diciembre de 1737, en la noble familia 
de los condes de Fuentes, las dificultades que 
la vida le reservaba. La muerte de la madre a 
sus cuatro años de edad obliga al traslado de 
la familia a Nápoles, donde cinco años después 
morirá su padre. De nuevo traslado familiar a 
Zaragoza con su hermano mayor. A partir de este 
momento, estudios en el colegio de la Compañía 
de Jesús, de la que años más tarde decidirá 
formar parte, acompañado de su hermano más 
pequeño Nicolás. 

Desde su entrada en el noviciado en 1753, 
vivirá años de formación, estudios y apostolado 
que se truncarán con la expulsión de los jesuitas 
de España en 1767.

Es a partir de ese momento cuando los 
biógrafos señalan que José, todavía un jesuita 
joven que aún no ha hecho su profesión, se 
convierte en el consuelo, apoyo y ayuda a sus 
hermanos; en los momentos de dificultad va a 
tomar las riendas -incluso el provincial le pondrá 
jurídicamente al frente de sus compañeros-, 
para poder acompañar, acomodar, alimentar y 
asistir a esos hombres que sufren la expulsión, el 
hacinamiento, la falta de comida y, sobre todo, el 
no querer ser recibidos en ningún lugar, yendo 
de un lado a otro, sintiéndose aborrecidos y 
rechazados.

Su hermano le sugerirá caminos más cómodos, 
pero él mantendrá su entrega en la Compañía 
hasta el final, unido a sus compañeros en estos 
momentos difíciles.

JESUITAS

PROVINCIA de ARAGÓN

200 años de la muerte de

SAN JOSÉ PIGNATELLI

CONSUELO, APOYO y AYUDA en la DIFICULTAD
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       ada día hay más: lo sabemos por la 
televisión y los periódicos. Las causas de ese 
problema en niños y menores también las 
conocemos, por los muchos libros que se han 
escrito sobre el tema: falta de afecto en el 
hogar, ausencia de normas, violencia cons-
tante en la televisión, ambiente antisocial 
delictivo en el barrio, escolarización irregular 
e intermitente (con expulsiones frecuentes), 
iniciación en el alcohol y las drogas, pequeños 
robos no sancionados, poca comunicación en 
familia y con adultos positivos, identificación 
con ídolos negativos, que triunfan en la can-
ción sin esfuerzo, o que se han enriquecido 
con negocios ilícitos, o que son abiertamente 
violentos.

Lo nuevo y positivo que se puede apor-
tar en este campo es un mensaje de optimis-
mo: hay solución. No es una solución cómo-
da, porque exige esfuerzo y paciencia, pero 
es una solución sencilla, no complicada.

Empezando por el hogar, es verdad que 
existen muchos consejos concretos sobre 
cómo solucionar conflictos, cómo manejar 
las rabietas, cómo responder a los pequeños 
hurtos que el niño haya hecho en una tienda 
o en la casa de un amigo, cómo reaccionar 
ante la violencia del niño con sus hermanos. 
Pero antes de todos esos consejos, lo que hay 
que recomendar a los padres es la ley supre-
ma de la educación: “mucho cariño y normas 
claras”. Un niño que crece sin cariño (en un 
orfanato o en su casa) es un niño amargado, 
un rebelde potencial. Y un niño que crece sin 
normas, es un niño desorientado, que oscila-
rá entre caprichoso y salvaje.

Formar personas

Hay que tener claro que tanto en el 
hogar como en la calle, lo importante al final 
es conseguir que los menores se conviertan 
en personas, que lleguen a ser personas. 
Y para eso son imprescindibles tres facto-
res: tienen que aprender a pensar (decía el 
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poeta Antonio Machado que la cabeza que 
no piensa, embiste); tienen que conocer y 
controlar sus emociones; tienen que des-
cubrir que los valores morales valen, 
son valiosos, son valores. Como decía Nicolai 
Hartmann, cuando una cosa se percibe como 
valor, se convierte en objetivo, es decir, 
luchamos por conseguirla.

Concretemos esos tres fac-
tores. Pensar significa ser capaz 
de definir una situación o un pro-
blema, saber buscar alternativas 
para reaccionar, prever las conse-
cuencias de nuestras decisiones y, 
por último, ser capaces de poner-
nos en el lugar del otro, “en el 
pellejo del otro”. Pensar es tener 
esas cuatro capacidades.

Conocer y controlar las 
emociones es aprender a no 
dejarse arrastrar por la ira, es 
saber motivarse venciendo la 
desgana, es superar el odio y 
el resentimiento, es dominar la 
envidia y los celos, es ser capa-
ces de establecer relaciones 
estables y duraderas de amistad.

Aceptar y vivir los valores 
morales es distinguir entre lo que es justo 
y lo que es una injusticia, es saber aceptar 
responsabilidades, es amar la paz (no sólo 
como ausencia de conflicto, sino como diálo-
go y cooperación con quienes piensan de otro 
modo), es sentir compasión, es saber perdo-
nar.

Hay niños con problemas y menores en 
riesgo porque nadie les ha enseñado a ser 
personas. Pero puede hacerse. No es tan 
complicado.

Un programa sencillo

Desde el contacto con niños de la calle 
y con jóvenes delincuentes en la cárcel y 
mis años de docencia de Psicología educa-
tiva en la Universidad de La Laguna, he ido 
concretando, con la colaboración del profe-

sor Robert Ross, de la Universidad de Otawa 
y del profesor Vicente Garrido Genovés, de 
la de Valencia, un programa no sólo para 
curar la delincuencia, sino para prevenirla, 
adaptándolo al programa escolar ordinario 
(una vez por semana durante todo el curso), 

desde los 7 años a los 18, y publicamos 
el material didáctico. 
Sólo en Cataluña, 
sin contar con otras 
regiones y naciones, 
más de 9.000 profe-
sores han realizado 
este programa.

El cambio de 
conductas conse-
guido ha sido nota-
ble. Podría contar 
muchas historias: el 
menor agresivo, hijo 
y hermano de peli-
grosos delincuentes 
adultos, que es hoy 

panadero y lleva una 
vida familiar y laboral 
honrada. O el adulto 
de 30 años, encarce-
lado por robos a mano 
armada y venta masiva 
de droga, que hoy es 
psicólogo y educador 
de menores delincuen-
tes: hizo el curso en 
la cárcel. O el Director 
de un Instituto de 
Enseñanza Secundaria, 

en una zona muy con-
flictiva de Barcelona que me decía así: Desde 
que hacemos el programa, han cambiado los 
alumnos, el profesorado, el Instituto entero. 
Ya no dejaremos nunca de aplicar este pro-
grama, aunque tengamos que suprimir las 
Matemáticas.

Enseñar a ser persona, esa es la cuestión.

Manuel Segura

Asociación pedagógica Manuel Segura: 

http://www.manuelsegura.org
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jOvenes en riesgo
      Un programa para 
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       ste país era conocido por la belleza de la 
reina Sirikit, por los arrozales de esmeralda y 
el exotismo de sus templos y mercados. Tras 
la llegada de los soldados norteamericanos 
que venían del Vietnam, y de los turistas occi-
dentales, se desarrolló la llamada industria 
del sexo… y el abuso de niños y menores… 
Tailandia, el país de las sonrisas, el sabai-land 
o jardín de delicias transformado por obra de 
las mafias japonesas, rusas, chinas, tailande-
sas. De ellas hablan mucho novelas y revistas 
en las que verdad y fantasía se mezclan a 
partes iguales para dar lugar a salsas agridul-
ces y picantes como son las de este país.

En 1991 después de trabajar durante 
diez años con los refugiados vietnamitas, lao-
sianos y camboyanos, me dediqué a inves-
tigar el fenómeno social del abuso sexual 
de menores. Lo concluí coproduciendo un 
vídeo explicativo: El clamor de mi súplica. Así 
comenzaba otra etapa de mi apostolado social 
en Tailandia, en la que todavía estoy. O, más 
bien, estamos: JESS (Jesuit Social Service). 

Su núcleo lo formamos tres seglares y 
yo mismo, pero la red de colaboradores 
es más extensa: maestras, médicos, 
misioneros, amigos, etc., esparcidos por 
todo el país, los contactos en la capital, 
Bangkok, y nuestros socios en España, 
Japón…

Mi investigación me llevó a propo-
nerme un objetivo y una estrategia cla-
ros: la prevención de tal abuso. Como 
compañero de Jesús, el Señor me dice 
que para entrar en su Reino hace falta 
hacerse como uno de estos pequeños, 
a quienes bendijo. Y a los que no tienen 
corazón y abusan de ellos, les dice, que 
más les valiera arrojarse al mar con una 
piedra al cuello. Son palabras serias que 
no deberían pasarse por alto.

La forma de realizar la prevención 
del abuso es, sobre todo, ayudando a que 
estas niñas en alto riesgo puedan seguir 
estudiando en sus escuelas y colegios con sus 
compañeros. Darles oportunidad de madurar, 
aprender a no ceder a lo que las empuja al 
desvío… y decidirse por una vida fructífera y 
digna. La ayuda material de becas es bási-
ca, sí, pero siempre que vaya acompañada 
de un soporte motivacional y psicológico-
espiritual. Hay que corregir el error de creer 
que la causa de este fenómeno del abuso de 
menores es la pobreza. Es una causa, cierto, 
pero nunca sola. Hay otros factores de mucho 
peso: la ruptura de la estructura familiar, 
las deudas, las enfermedades, etc. Por ello 
mismo, la ayuda económica, por sí sola, no 
remedia el caso si no se contrarrestan esos 
otros elementos negativos.

	 En la época industrial la Iglesia perdió 
a los obreros; en la post-industrial o actual, 
dicen, está perdiendo a la juventud.

En ninguna otra época histórica la socie-
dad de adultos trató tan mal a sus menores y 
juventud como la actual: se les impide nacer, 
se les quita el afecto, se venden sus órganos 
o se trafica con ellos, se les lleva a la guerra, 
se les indoctrina y se abusa de ellos… hasta 
tal punto que ya vienen a la vida en medio 
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de un vacío que les comienza a asfixiar; no 
tienen horizonte, ni ideales, ni valores… es el 
yermo y desertificación de la sociedad.

JESS ha ayudado a que muchos cientos 
de aquellas niñas hoy sean ya enfermeras, 
maestras, empleadas de empresas, azafa-
tas, esposas y madres con una vida digna y 
provechosa para la sociedad y para el Reino. 
Pero en estos veinte años todo ha ido evo-
lucionando… Vale. Dejemos para otro día el 
escuchar a los profetas.

E

Vira Yupa

   Prevenir el abuso de menores en 

Tailandia n

Yupa es una 
chica seria. Se 
le nota ensi-
mismada, y con 
razón. Al llegar 
a su casa y conocer a fondo su his-
toria podemos entender su actitud. 
Vive con la que ella llama abuela 
pero que no es su abuela verdadera. 
Cuando era muy pequeña sus padres 
vinieron con ella y su hermano a tra-
bajar en este zona. Luego se separa-
ron, cada uno por su lado, con nueva 
familia: no volvieron a recoger a sus 
dos hijos. Yupa tiene que ayudar a la 
abuela en las tareas caseras y huer-
to. ¡Una vida muy difícil para una 
jovencita! ¡Qué tristeza para Yupa 
saber que sus padres no quieren 
saber nada de ella ni de su hermano! 
No se atreve a pensar en el futuro, 
la abuela ya es mayor y sin ella ¿qué 
será de Yupa y de su hermano? ¡Y 
qué merito tiene la abuela al criar a 
dos niños que no tienen nada que ver 
con ella! 

Damos beca a Yupa y un donativo 
a la abuela que se hace cargo de esos 
niños desde hace más de diez años.

Vira es una chica tailandesa que estudia 
el Bachillerato. Está demostrando tener 
un gran coraje. Sí, pero… los fusibles 
también se funden . Su casa está a 60 
Km. de la escuela, se levanta a las cua-
tro de la madrugada, se prepara el desa-
yuno y la comida del mediodía que lleva 
consigo, y sale en autobús a las seis de 
la mañana. Tarda una hora y media en 
llegar a la escuela. Pone mucho empeño 
en estudiar a pesar de todas las dificul-
tades. El padre murió cuando ella tenía 
solo tres años. Vive con su madre, su 
abuela y otros seis parientes más. La 
madre tiene un sueldo irregular de tres o 
cuatro euros por día. Es imposible cubrir 
los gastos básicos en casa. La abuela 
tiene que empezar el mes pidiendo dine-
ro al prestamista al que tiene que devol-
ver lo prestado con un interés del 20% 

antes de final del 
mes. Así están enca-
denados al círculo 
vicioso de la deuda 
como una mula a la 
noria.

 Damos una 
beca a Vira y 100 
euros a la abuela 
para romper esta 
cadena.

• http://www.jessthai.org/eng
• http://www.ongsomosuno.com
• http://www.pakakoenyo.org
• http://www.pgazkoenyau.com

Referencia de las 
Webs de JESS:



—¿Qué hay ahí detrás?
—¿Es la primera vez que ves esa puerta?
—“Hospital de día. Sala de Oncohemato
logía.”... Pues sí. ¿Lleva tiempo ahí?
—Mucho tiempo.
—¿Quién está ahí dentro?
—Tendrás que pasar para comprobarlo.
—¿Pasar? Pero...
—La suya es la número 7. ¡Adelante, acomódese 
que vengo en seguida a colocarle el gotero.
—Buenos días... con permiso, es que voy al 
lavabo, sí, con la máquina enchufada y todo.  
Tranquilo, al final le coges el tranquillo.

Me siento en la butaca azul que me ha sido 
asignada, la número 7.

Me he traído un libro, el ordenador, una 
botella de agua de litro y medio. Tengo para 
rato.

—¿Desea auriculares para la televisión? Le 
ponemos el canal que desee, sólo tiene que 
pedirlo.

A mi izquierda, en la número 6, hay una 
chica joven, no más de 16 años, lleva un pañue-
lo en la cabeza, parece que ha vomitado, hoy 
no le pueden poner la quimio, llora. Se llama 
Estefanía. ¡Dios mío!

—Hola, cariño, hoy el cóctel me lo sirves frío y 
bien sacudío.

En la número 2 se acaba de sentar una 
mujer mayor, tiene la mitad del rostro paral-

izado. Hace broma y ríe mientras le colocan el 
gotero. 

—¡A dónde he venido a parar! ¡No se puede 
estar más escacharrá!

Voy descubriendo lo que hay detrás de esa 
puerta misteriosa que el Señor me ha invitado a 
traspasar. Aquí no se hace nada. Aquí se espera, 
en silencio, como en una ignota capilla con el 
Santísimo expuesto.

—¿Vas entendiendo?
—¿Por qué ahora?
—¿Por qué no hasta ahora?
—¿Por qué yo?
—¿Por qué no tú?
—Es que acabo de cumplir 43 años.
—Ya, y Estefanía 16.
—Tienes razón. ¿Por qué hasta ahora tantos 
otros y no yo?
—¿Por qué tantos? ... ¿Por qué tanto?
—¿Por qué hasta ahora tú en la cruz?
—Acércate, vamos. 
—No puedo acercarme a la cruz.
—Puedes, soy yo quien te acerca.
—¿Puedo apoyar mi rostro en tu costado?
—¡Claro!
—¡Cuánto tiempo hablando de ti! ¡Cuántas 
cosas han pasado desde aquella contem-
plación ante la cruz en el retiro del Colegio 
cuando tenía 15 años! También entonces 
apoyé mi rostro en tu costado.
—Pero ahora es diferente, ¿verdad?
—Entonces me pregunté: Después de lo 
que has hecho por mí, ¿qué puedo hacer yo 
por ti?
—Y ahora, ¿qué te preguntas?
—Después de lo que has padecido por mí, 
¿qué puedo yo padecer por ti?
—Padece esta parte de mi cuerpo que tanto 
amo.
—¿Cómo?
—Que no se sienta solo, que no le falte ánimo ni 
el apoyo de mi costado.
—Y como jesuita, ¿qué hago?
—Lo mismo. 
—¿Lo mismo?
—Haz caso de Ignacio, ofrece tu enfermedad 
igual que ofreciste tu salud. No olvides que la 
Compañía de Jesús nació también, como toda la 
Iglesia, de mi costado.

L
Marc Vilarassau, SJ
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